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  Este libro se lo dedico a todos los empresarios autónomos y pymes, que sufren el azote de la crisis de estos años.




  




  




  




  




  
Prólogo





  




  




  Las empresas de cobros de morosos extrajudicial, son las que se dedican a la gestión de cobros fuera del sistema judicial, en épocas de crisis, es cuando más suelen proliferar. En principio, este tipo de empresas actúan desde un punto de vista legal, aunque en muchas ocasiones no es así.




  




  Por regla general, sus victimas suelen ser en primer lugar, aquellas empresas que contratan sus servicios, arriesgándose a no obtener su objetivo de recuperar el dinero que les adeudan sus clientes, y en segunda instancia, son los desempleados y pequeños empresarios (mayoritariamente pymes y autónomos), que por circunstancias de los azotes de la crisis, están hundidos o al filo de la quiebra, y no pueden hacer frente a los pagos.




  




  Este tipo de empresas, las de cobro de morosos, se vanaglorian de utilizar métodos expeditivos, rápidos, eficaces y en muchos casos rozando la ilegalidad.




  




  Todos nos preguntamos, ¿Si no realizan la reclamación de las deudas por vía judicial, como actúan?




  




  En un principio, actúan buscando un pacto amistoso con el deudor, circunstancia que en pocas ocasiones se produce, a partir de ese momento, este tipo de empresas comienzan a tratarlo como un moroso, utilizando actividades de presión y coacción, pudiendo ser éstas, desde la persecución, humillación en su entorno público y privado, y finalmente en determinados casos y dependiendo del montante de la deuda pasando a actividades de amenazas. También hay empresas, personas ó grupos de éstas, que han llegado en cierto momento a utilizar la agresión física, afortunadamente éstas son las menos.




  




  Las empresas de cobro de morosos extrajudicial, mueven al año cientos de miles de euros. La aparición de estas empresas, aunque no se puede concretar, tuvo su mayor auge a primeros de la década de los noventa, durante la crisis que hubo en aquellos años, hasta el año dos mil uno, aunque habían estado en el punto de mira de la policía y la guardia civil, en este año es cuando se reconoce la primera condena a una empresa de este tipo, hasta ese momento habían gozado de total impunidad. Es raro, encontrar una empresa de cobro extrajudicial que no haya recibido sentencias condenatorias, lo que no impide que sigan funcionando.




  




  Según algunos juristas, cuando se realiza la persecución o presión a un moroso, disfrazado, se está incumpliendo el articulo 18 de la constitución española, en el cual, se recoge el derecho al honor y a la intimidad de los ciudadanos.




  




  Este tipo de empresas, en ocasiones presionan a familiares y amigos de los morosos, lo que supone una sanción extremadamente grave contra la Ley orgánica de protección de datos (LOPD) española, algunas empresas denunciadas por estos hechos, han sido también condenadas en los tribunales.




  




  Es curioso que España, sea el único país de la Unión Europea que no tiene regulada mediante ley este tipo de empresas, mientras que en el resto de los países de Europa y Estados Unidos, si que lo está. Esto permite que las empresas de cobro de morosos, en España se muevan en un campo de acción en muchas ocasiones alegal.




  




  En definitiva, los perjudicados por la gestión de estas empresas no son solo los deudores y morosos a los que se les presionan para que paguen las deudas, también lo son aquellas empresas que contratan sus servicios, arriesgándose no solo a no recuperar el capital que se les adeuda (no son pocas las ocasiones en las que las empresas de cobros consiguen cobrar a los morosos y sin embargo no liquidan a sus clientes), sino también cuando este tipo de empresas utilizan los métodos de coacción y persecución, pueden ser acusadas de responsabilidades judiciales las empresas que les ha contratado por cooperadores necesarios y cómplices.




  




  También pienso, que como en todos los sectores, en el cobro de morosos de forma extrajudicial, hay empresas que actúan dentro de la legalidad, y aunque son las menos, tienen que tener su reconocimiento, sobre todo por la labor que desarrollan en la supervivencia de algunas pymes y autónomos que se encuentran descapitalizados por las deudas de sus clientes, y de esta forma, consiguen lograr subsistir en épocas de crisis.




  




  




  




  
Las oportunidades están en la calle





  




  




  Miguel Navarro, está desesperado, lleva desde hace dos años sin empleo, la empresa en la que trabajaba quebró y desde entonces no ha encontrado empleo. Su esposa, tiene una peluquería de señoras, ella tiene que trabajar muchas horas y a duras penas consigue cubrir los gastos de su negocio, el beneficio es nulo. En definitiva, el único ingreso económico, que entra en su casa es la ayuda familiar que cobra de apenas cuatrocientos veintiséis euros, con este dinero, no cubren ni siquiera la hipoteca de la vivienda y los ahorros conseguidos durante tantos años, se los están comiendo mes a mes, no quedan ahorros para aguantar más de tres meses, la situación es desesperada, tiene que hacer algo rápidamente, y su desesperación, le lleva a buscar cualquier opción, que le dé un rayo de luz para salir de la difícil situación, su único objetivo, es mantener a su mujer y su hijo pequeño, Miguelin.




  




  Una mañana, se cruzó por el barrio con su amigo Salvador Díaz, se conocían desde hacía varios años, éste se encontraba en una situación parecida, e incluso podríamos decir que un poco peor, en este caso, su mujer no trabajaba y también tenía un niño, llevaba también más de un año sin trabajo.




  




  

    	

      ¿Dónde vas “quillo”? – Le preguntó Miguel con su deje andaluz.


    




    	

      Voy ha ver a un amigo, me ha invitado esta tarde a una reunión en un hotel, parece ser que es algo así como una reunión para informar de un negocio que da muchos beneficios y no hay que invertir casi nada. Sólo se puede ir con invitación y me la tiene que dar ahora. – Le contestó Salvador con todo detalle.


    




    	

      ¿Te ha contado sobre qué tema es?, igual me interesa a mí también, yo sigo sin trabajo y me gustaría saber de que va el tema, no pierdo nada por ir. – Miguel parecía interesado en el asunto.


    




    	

      No me ha dado detalles, solo me ha dicho que se puede ganar mucho dinero, y que hay que ir a la reunión con chaqueta y corbata. ¿Quieres que le diga que vienes tú también?


    




    	

      ¡Me gustaría! si hay alguna oportunidad de poder conseguir trabajar en algún negocio, es muy posible que me interese.


    




    	

      Vamos ha hacer una cosa, yo voy a ver a este amigo, hablo con él y le comento si puedes venir, con lo que me conteste, te llamo al mediodía. ¿Te parece bien?


    




    	

      ¡Perfecto, pues vete no vayas a llegar tarde! espero tu llamada.


    




    	

      De acuerdo, luego hablamos.


    




    	

      Adiós, Salvador, ¡no te olvides!


    


  




  




  Salvador, fue ha ver a su amigo, y le comentó si podía ir Miguel con él. Tras la conversación llamó a éste.




  




  

    	

      Miguel, he hablado con mi amigo, me ha dicho que no hay ningún problema, que vengas. Recuerda que tienes que venir con chaqueta y corbata. – Le recordó Salvador, como debía ir vestido.


    




    	

      ¡Estupendo! ¿Dónde es la reunión? – Le preguntó Miguel, deseoso de saber más.


    




    	

      Es en el hotel Reconquista, el que está en la calle Rivera, hemos quedado a las siete de la tarde en la puerta del hotel, mi amigo estará esperándonos. ¿Nos vemos allí?


    




    	

      ¿Por qué no vamos juntos? paso por tu casa a las seis y cuarto, vamos con mi coche, ya sabes que por el centro está muy complicado aparcar, y si vamos con un coche mejor, ¿No?


    




    	

      ¡Bien! pues te espero a esa hora y nos vamos juntos.


    




    	

      ¿Tenemos que llevar algo? Una carpeta, papel o alguna otra cosa. – Preguntó Miguel.


    




    	

      En principio no, pero si quieres llevarte algo para tomarte nota, tú veras, haz lo que quieras, yo no me llevo nada, lo único un bolígrafo, que llevo siempre en la chaqueta. Bueno te dejo que voy hacia casa, nos vemos esta tarde.


    




    	

      ¡Muy bien! Ciao.


    


  




  A las seis y cuarto en punto, paraba Miguel con su coche en la puerta de la casa de Salvador. Los dos eran muy puntuales, no les gustaba llegar tarde a ningún sitio, ambos pensaban que si se queda a una hora concreta, hay que llegar sin retraso, respetando el tiempo de la otra persona. Iban vestidos tal y como les había indicado el amigo que les había invitado al evento, aunque solo debían de ir con chaqueta y corbata, los dos iban con traje chaqueta de color negro, con camisa blanca y corbata, Miguel llevaba la corbata roja y Salvador de color azul marino, parecía que iban de boda, estaban muy elegantes, querían dar muy buena impresión, se habían puesto sus mejores trajes. Salvador, estaba más acostumbrado a ir con corbata, había trabajado muchos años como comercial, sin embargo Miguel, parecía más incomodo, salvo en la boda con su mujer, no se había puesto en ninguna otra ocasión corbata. Durante el camino, se preguntaban sobre que sería el negocio que les iba a ofrecer su amigo, los dos tenían mucha necesidad de trabajar o montar un negocio, que les permitiesen salir del bache que estaban atravesando. Encontrar trabajo era casi una misión imposible, así que la otra opción que era, trabajar para ellos no les disgustaba a ninguno de los dos.




  




  A las siete menos cuarto, ya habían aparcado el coche y se dirigían hacia el hotel. El hotel Reconquista, era uno de los cuatro hoteles de la ciudad, que tenían la calificación de cinco estrellas, era un edificio precioso de dieciocho plantas, la fachada era toda de cristal ahumado, iluminada con unos focos potentes, que emitían unos rayos de luz azul, la imagen era espectacular, en la entrada se podía ver tres mástiles con tres banderas, una con la bandera de España, otra con la bandera de la ciudad y la tercera era de color blanco, con el escudo de Jaime I el conquistador, esta última bandera representaba al hotel. El lugar elegido para la reunión, debido a su alto nivel, en principio sorprendía tanto a Miguel como a Salvador, los dos habían llegado a la conclusión que la reunión sería con algún empresario que estaría de paso por la ciudad y se alojaba en él, y que posiblemente, se realizaría en el hall, o en el bar del hotel.




  




  Cuando estaban a escasos cincuenta metros, les llamó la atención que había en la puerta del hotel, mucha gente con traje y corbata y mujeres con vestidos muy vistosos, parecía como si hubiese una fiesta. Cuando llegaron a la entrada, rápidamente, les vio el amigo de Salvador, se acercó a ellos y los saludó. Les invitó a que entrasen al hall del hotel, y les indicó que se dirigiesen al primer piso, concretamente a la sala real, y que le esperasen allí. Ellos se sorprendieron, pero no le dijeron nada, subieron por las escaleras dirección a la sala. Antes de entrar, había un cartel que decía: “NMLG Network Marketing Level Gifts”, se miraron entre ellos dos y sin decir nada, entraron en la sala.




  




  La sala era preciosa, grande, con unas cortinas altas de color beige, en la pared del fondo, había una pantalla desplegable, delante de ésta, un atril con un micrófono y un poco más adelante, una mesa con un proyector, a la derecha del atril había un cartel enorme, con las siglas que habían visto antes de entrar a la sala y una foto de un hombre con semblante sonriente, vestido con chaqueta y corbata, y debajo de la foto un eslogan que decía: “Si yo lo he conseguido, tú también puedes”. A la izquierda de la pantalla, había una bandera grande de Estados Unidos y otra bandera de España. En un rincón, había un ecualizador-amplificador conectado a un ordenador, y éste a su vez, al proyector. Sonaba música clásica, la iluminación era tenue, daba una sensación de excesiva tranquilidad. En la sala había diez filas, compuestas de diez sillas cada una. Y a la derecha de la puerta, varias filas de sillas apiladas. Dentro, no había nadie, ellos sorprendidos por lo que estaban viendo y sin saber muy bien que iba a ocurrir allí, se sentaron en la última fila.




  




  A los pocos minutos empezó ha llenarse la sala de gente, la misma gente que habían visto tan trajeados en la puerta del hotel, se iban sentando en las sillas, según se podía apreciar en sus caras, se podía distinguir dos tipos de personas, unos que tenían la misma expresión de sorpresa que Miguel y Salvador, y otro grupo mucho más sonrientes, entusiasmados, se podría decir, que hasta estaban orgullosos del montaje, muy felices por la gran cantidad de gente que había en la sala, era la misma expresión que tenía el amigo de Salvador.




  




  

    	

      Quillo, ¿Dónde me has traído? – Preguntó Miguel.


    




    	

      ¡No tengo ni idea! solo sé lo que te he contado, que había una reunión con una persona, sobre un negocio, es lo que me ha dicho mi amigo. – Contestó Salvador, sin poder darle otra explicación.


    




    	

      ¡Bueno! pues ya que estamos aquí, vamos a ver que pasa, pero todo esto es muy raro, ¿No te parece?


    




    	

      ¡Sí, pero esperaremos!


    


  




  




  En ese momento, se acercó el amigo de Salvador a ellos y se sentó en la silla que había libre a la derecha de éste.




  




  

    	

      ¿Habéis visto que impresionante? Ha venido tanta gente, que estamos cogiendo las sillas que habían al final de la sala, por lo menos estamos aquí, ciento cincuenta personas. ¡Qué pasada! – Dijo el amigo de Salvador, con un entusiasmo que parecía como si le hubiese tocado la lotería.


    




    	

      ¿Pero nosotros no veníamos ha reunirnos con alguien para hablar de un negocio? – Le preguntó Salvador.


    




    	

      ¡Espera, espera! luego te cuento, esto va ha empezar enseguida.


    


  




  




  Efectivamente, aún no había terminado prácticamente de hablar, cuando se apagaron todas las luces, apareció un foco de luz dirigido hacia una puerta que había al final de la sala a la izquierda, se paró la música clásica, y comenzó ha sonar una música parecida a la de la película Rocky, en ese momento, se abrió la puerta y apareció el hombre que aparecía en la foto del cartel, gran cantidad de gente, entre ellos el amigo de Salvador, se pusieron de pie y comenzaron a aplaudir, el resto por inercia, sin saber lo que pasaba, se levantaron también e hicieron lo mismo. Miguel y Salvador se miraban mientras también aplaudían, ambos levantaron los hombros, preguntándose que es lo que estaba pasando, pero no dijeron nada. Se encendieron las luces y comenzó ha hablar el señor que había aparecido.




  




  Aquello era sorprendente, el hombre tenía un claro acento americano, comenzó contando que era de una familia humilde americana, que había desarrollado un plan de negocio, sobre artículos de regalos, los cuales le habían permitido vivir actualmente en una lujosa mansión en California, que tenía diez coches de lujo, que sus hijos iban a los mejores colegios de la ciudad, que se permitía el lujo de realizar muchos viajes acompañado de su familia, y un largo etc. No paraba de repetir la frase del eslogan – si yo lo he conseguido, vosotros también podéis - a cada frase que decía iba acompañado de vítores y aplausos por sus seguidores. Aquello era lo más parecido a una secta, a Miguel y a Salvador, les recordaba a esos programas de la televisión, en los que sale un orador o tele predicador americano, con miles de seguidores exaltados, en un estado de excitación fuera de lo normal, ambos estaban alucinando, pero no decían nada.




  




  Cuando el hombre “predicador” o “gurú” de los negocios, terminó de hablar, la sala se caía de los aplausos de sus incondicionales. Se sentó y le sustituyo una persona que parecía, algo así como el jefe o el delegado de esta empresa en España. Al igual que su predecesor, comenzó ha contar que él trabajaba de portero en un hotel, y gracias a este negocio lo había dejado, vivía en una de las mejores zonas de Madrid, no paraba de contar todos los logros que había conseguido en tan solo año y medio, y al igual que el “gurú”, cada vez que hacía una pequeña pausa en su discurso, los incondicionales seguidores comenzaban otra vez ha aplaudir y gritar vítores, ensalzándolo como si fuese un Dios. Una vez terminó su discurso, fueron pasando unas veinte o treinta personas, seguidores de estos, contando cada uno de ellos sus experiencias y la evolución económica que estaban obteniendo, hablaban de ganancias de tres y cuatro mil euros mensuales, en apenas tres meses que llevaban en el negocio, y todos terminaban dando las gracias al “gurú” y al delegado de España. Después de cada testimonio, más aplausos y más algarabía.




  




  Miguel y Salvador, no decían nada, cuando la gente aplaudía, ellos aplaudían y cuando se levantaba, ellos también lo hacían. Después de hora y media de aplausos, discursos, vítores, etc., volvió a sonar la música que sonó cuando entró el “gurú”, la gente se puso en pie, comenzó a aplaudir y muchos se acercaban a éste a estrecharle la mano, como si estuviesen estrechando la mano a un presidente del gobierno. Era algo impresionante, pasado unos minutos, terminó de sonar la estridente música, dando paso otra vez a la música clásica, en ese momento el amigo de Salvador les preguntó:




  




  

    	

      ¿Qué os ha parecido? Impresionante, ¿Verdad? – Estaba como en éxtasis.


    




    	

      ¡Hombre, sí! pero ¿cuál es el negocio por el que hemos venido Miguel y yo? – Le preguntó Salvador.


    


  




  




  Entonces el amigo de éste, sacó un papel y comenzó a contarle en que consistía el negocio, que se podía ganar mucho dinero, que el sistema consistía en consumir los productos que vendían, venderlos a los amigos y familia, y lo más interesante era introducir nuevos distribuidores a la empresa, y de lo que vendan estos, también ganarían dinero, puesto que habrían sido auspiciados por ellos.




  




  

    	

      ¡Eso es un negocio piramidal! – Dijo Miguel.


    




    	

      ¡No, esto es Marketing Multi Nivel! en Estados Unidos, lleva muchos años funcionando este sistema y mucha gente se ha hecho con grandes fortunas. – Explicó el amigo de Salvador.


    




    	

      ¡Si el que gana dinero, es ese que ha venido de allí! – Dijo Salvador en clara alusión al “gurú”.


    




    	

      ¡No lo has entendido! os lo explico otra vez. – El amigo de Salvador, volvía a insistir.


    


  




  




  Así estuvieron casi media hora, aguantando el rollo que les estaba soltando, sacó unos formularios e intentó que tanto Miguel y Salvador firmasen un contrato de distribución, estos se resistían, en un momento dado, cuando casi los tenía convencidos, les dijo:




  




  

    	

      Al invitaros yo, a esta reunión, sólo os va ha costar sesenta euros a cada uno el kit de distribuidor, mirar lo tengo aquí, uno para cada uno.


    


  




  




  Sacó dos kits, llenos de productos, les explicó, que se ahorraban casi cincuenta euros al hacerse distribuidor ahí mismo. Salvador y Miguel, ya no sabían como decirle que no les interesaba, pero el insistía una y otra vez.




  




  

    	

      ¡Mira, yo no puedo firmar ahora ni decirte que sí! tengo que consultarlo con mi mujer, si no se lo cuento me mata. – Dijo Salvador, que es el que más confianza tenía con él.


    




    	

      ¡A mí, me pasa lo mismo! mi mujer Mariló, me mata si no le consulto, ya te decimos algo, ¿Estás de acuerdo? – Dijo Miguel.


    




    	

      ¡Bien! pues consultarlo con vuestras esposas, y si no lo entienden o no sabéis explicarle el negocio, me llamáis y voy yo a explicarlo a vuestra casa. – El amigo de Salvador, no se daba por vencido.


    


  




  




  Finalmente, lograron zafarse de su “auspiciador”, como llamaban ellos, y se fueron. Cuando iban bajando la escalera del hotel, Salvador vio a una amiga.




  




  

    	

      Nieves, ¿Qué haces aquí? – Le preguntó.


    




    	

      Me ha traído una amiga a ver este rollo. ¿Y tú?


    




    	

      A mí también me ha traído un amigo, menuda historia nos han contado, esta gente flipa. ¿Conoces a Miguel? – Le preguntó Salvador.


    




    	

      Lo he visto por el barrio, pero no lo conocía, ¡encantada de conocerte Miguel!


    




    	

      ¡Igualmente! – Contestó él.


    




    	

      ¿Y tu marido? – Le preguntó Salvador.


    




    	

      Alberto vendrá ahora a recogerme, he quedado en la puerta del hotel, viene de trabajar, ya sabes, aunque sea sábado, él no tiene horarios.


    




    	

      No lo sabía ¿En qué trabaja ahora? Hace mucho tiempo que no le veo.


    




    	

      Trabaja en una empresa de cobro de morosos, por las mañanas hace la labor de comercial y por las tardes o fines de semana gestiona cobros a morosos. ¿Creía que lo sabías? – Le preguntó Nieves.


    




    	

      ¡No lo sabía! ¿Y está bien, trabajando en eso de cobros?


    




    	

      ¡Sí! aunque por poco tiempo, tiene un proyecto entre manos y al final lo dejará. ¿Y tú que haces, dónde estás trabajando?


    




    	

      Estoy en el paro y no me sale nada de trabajo, esto es desesperante, por eso he venido, a ver si aquí había alguna oportunidad, pero ya ves que historia nos han contado.


    




    	

      ¡Vaya, no sabía que estabas en el paro!, ¡Mira! por ahí viene Alberto.


    


  




  




  Salvador se alegró de ver a Alberto, hacía mucho tiempo que no sabía de él.




  




  

    	

      ¡Alberto, qué bien te veo, estás estupendo! – Le dijo Salvador.


    




    	

      ¡La verdad es que sí! yo también te veo muy bien, vas como si fueses a una boda. ¿Qué haces aquí? – Le preguntó Alberto.


    




    	

      Ya le he comentado a Nieves, que he venido ha ver, si aquí había una opción de negocio o de trabajo, y menudo rollo nos han soltado. – Le dijo Salvador lamentándose de lo que había pasado.


    




    	

      Ya se lo había dicho yo a Nieves, que esto era perder el tiempo, ¿Estás trabajando?


    




    	

      ¡No! le estaba explicando a Nieves, que llevo mucho tiempo en el paro, y mi amigo Miguel también, ¿Os conocéis?


    




    	

      ¡No!


    




    	

      Pues Miguel, un buen amigo mío, este es Alberto. – Les presentó Salvador.


    




    	

      ¡Mucho gusto! – Dijo Miguel, mientras le estrechaba la mano a Alberto.


    




    	

      Igualmente. Entonces… ¿Estais buscando trabajo? – Preguntó Alberto.


    




    	

      ¡Sí, en ello estamos! pero está todo tan mal, que no hay forma de encontrar nada. – Contestó Miguel.


    




    	

      Nieves, ¿les has contado algo de mi proyecto? – Le preguntó Alberto.


    




    	

      No, estaba empezando ha contarles algo ahora mismo, cuando en ese momento te he visto llegar.


    




    	

      Pues os cuento un poco por encima. – Dijo Alberto.


    




    	

      ¡Cuenta, haber sí nos das buenas noticias! – Dijo Salvador, esperanzado de que les comentase algo interesante.


    




    	

      Actualmente estoy trabajando en una empresa de cobro de morosos, hago dos funciones, una de comercial y otra de gestor de cobro, la empresa es nacional, muy conocida, y llevo ya dos años en ella, he aprendido todo el funcionamiento y me he propuesto montar mi propia empresa, ya tengo el despacho, y el proyecto está muy avanzado. De momento, voy ha estar yo, alternando el trabajo en esta empresa y en mi negocio, Nieves va ha ser la secretaria, y necesitamos tres o cuatro personas para trabajar, unos para el departamento comercial y otros para la gestión de cobros. ¿Os puede interesar?


    




    	

      Hombre, todo es hablarlo, ahora mismo cualquier trabajo puede ser interesante, si quieres quedamos otro día y nos explicas un poco en que consiste todo, ¿Te parece bien? – Preguntó Salvador.


    




    	

      Pues quedamos el lunes, a las cinco de la tarde en mi despacho, allí estará también Nieves, ¿Vais a venir los dos? – Preguntó Alberto, mirando a Miguel.


    




    	

      ¡Sí, yo también iré con Salvador! me interesa también la idea. – Contestó Miguel.


    




    	

      De acuerdo, ¿Conocéis el edificio de Lofts de oficinas del polígono Moyano? El que se llama Macosa. – Preguntó Alberto.


    




    	

      ¡Sí! el que está cerca de nuestro barrio, el de la fachada de color chocolate. – Contestó Salvador.


    




    	

      Pues el despacho doscientos diez “B”, es donde estoy montando el despacho, es en la escalera “B”, segundo piso, despacho diez. Os espero el lunes. Bueno nosotros, nos vamos a ir ya, estoy agotado.


    




    	

      ¡Muy bien Alberto! allí nos veremos. Hasta el lunes. – Se despidió Salvador, de Alberto y de Nieves.


    




    	

      ¡Encantado, el lunes nos vemos! – Dijo Miguel.


    


  




  




  Se despidieron y se fueron Miguel y Salvador, muy contentos e ilusionados, con la nueva oportunidad que les había surgido.




  




  

    	

      ¡Ves Miguel, como hay que salir! las oportunidades están en la calle, hemos venido a una cosa, y casualidades del destino, ahora nos ha salido un posible trabajo. – Dijo Salvador.


    




    	

      ¡Pues sí! yo me iba un poco desilusionado, pero esta propuesta de Alberto tiene buena pinta, ya veremos el lunes que nos cuenta. ¿Y tú, de qué los conoces?


    




    	

      Los conozco muchos años, hasta hace tres años, tenían la perfumería que había en el parque, al lado de casa, pero cuando vieron que las ventas bajaban y se avecinaba la crisis, fueron listos y la traspasaron, creo que sacaron ciento cincuenta mil euros, un dineral, para como están las cosas ahora. Después del traspaso, no sabía a que se dedicaban.


    




    	

      ¡Claro, de eso me suenan! mi madre vive desde hace cinco años, en el patio de al lado de la perfumería.


    




    	

      ¡Correcto! no me acordaba que tu madre vive allí, pues justo la perfumería de al lado, era la de ellos, son buena gente, veremos si tenemos suerte. – Dijo Salvador, esperanzado por el posible trabajo.


    


  




  




  Llegaron al barrio, Miguel paró el coche en la puerta de casa de Salvador.




  




  

    	

      Salvador, ¿Vamos el lunes juntos? – Preguntó Miguel.


    




    	

      ¡Vale! ¿A qué hora quedamos?


    




    	

      Pues, si hemos quedado a las cinco y el despacho está en el polígono de aquí al lado, podemos quedar a las cinco menos cuarto. – Le dijo Miguel.


    




    	

      ¡Perfecto, te recojo en tu casa! el lunes vamos con mi coche. – Se ofreció Salvador ha ir con su coche, al haber ido hoy al hotel, con el de Miguel.


    




    	

      Bien, ¿Cómo vamos vestidos?


    




    	

      Lo ideal es que vayamos como hoy, con chaqueta y corbata, aunque no sea con traje, por lo menos que sigamos dando buena imagen.


    




    	

      Si no queda más remedio iré con corbata, aunque me está matando, y además, sólo tengo ésta, jajaja, como no me gusta ponerme corbata, no he comprado ninguna más en mi vida.


    




    	

      Pues si nos contrata, te vas ha tener que acostumbrar, jajaja, quien te ha visto y quien te ve, ahora vas ha tener que ir con corbata todos los días, jajaja. Ya veras cuando se lo cuentes a Mariló, jajaja.


    




    	

      ¡Bueno cabroncete, nos vemos el lunes! ciao.


    




    	

      ¡Ciao, campeón!


    


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
COBRO DE
MOROSOS

El cobrador del sombrero

JAVIER ALMENAR






OEBPS/Images/logo_xinxii.png
X1n X11





